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PRECIOS DIÍ SÜSCKIPnON 
En la Península--Uu mes. 2 pias—Tres meses, 6 id.—Extran-

ero.—Tres meses, 11'25 id—L^ suscripción se contará desde 1" 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 24 DE SEPTIEMBRE DE i898 

CONDICIONRS 
£1 pago sunl .síumpre adelantado y en metálico ó un letras d< 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaamartlti 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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DEBEH P T P S S E 
Con Tiolivo de la cesación de 

nuestra soberanía en la pequeña 
Anlilla, se Ua planteado un proble­
ma un lanío difícil, pero que debe 
resolverse i-oníorme a los deseos 
de los interesados. 

Diez mil españoles domiciliados 
en Puerlo Rico piden al gobierno 
ser trasladados á la península por 
cuenta del Eslalo. Sin duda esos 
españoles caneen de fondos para 
repatriarse pt.rsi mismos y necesi­
tan el auxilióle la patria. No ¡luie 
ren quedar á merced de aquellos 
isloños, que aun an'es de que la 
bandeía española desaparezca de 
la isla, quitan el f-eno a sus malas 
pasiones y ha "iendo gala de senti­
mientos ocultos hasta ahora de 
manera hipócrita, persiguen á 
nuestros compatriotas. les que­
man sus fincas y los vejan de cuan­
tas maneras les sugiere su instin­
to cruel. 

Los diez mil españoles que î e-
seaa volver a la península y care­
cen de medios para hacer el viaje, 
serán trabajadores y empleados 
de particulares; y es probable que 
al ser abatida en Puerto Rico la 

I)andera española, los obreros se­
rán maltratados y los empleados 
despedidos. 

Puede que el caso que dejamos 
apuntado no llegue tan pronto; 
P'M'o dados los senlirntentos que 
han descubierto ahora los porto­
rriqueños llegara enseguida otra 
cosa peor: los malos tratos para 
aquellos hijos de España, los ata­
ques ásudignidady á su amor pro­
pio, y esto no lo podrán sufrir 
nuestros compati'iotas; al contra­
rio, habrán de repelerlo de la úni­
ca manera que se rechazan las 
ofensas, y esto dará lugar á multi­
tud de cuesLiones de carácterinter-
nacional que pueden tomar gran­
des vuelos 

Mirada la cuestión bajo este pun­
to de vista los españoles de Puer­
to Rico tienen razón al esquivar 
ocasiones de sonrojo y la tienen 
también para pedir ayuda á Es­
paña. Esta no puede abandonar­
los á su suerte, consintiendo que 
se conviertan en i)arias los que 
aun en eslos momentos no han 
dejado de ser señores de aquella 
tierra. 

Es verdad que el Tesoro nacio­
nal está abrumado de oi)ligaciones 
perentorias; pero si hay buena vo­
luntad y verdadero patriotismo no 

faltará un medio que satisfaga los 
deseos de los peticionai'ios y pon­
ga A cubierto los deberes y los in­
tereses de la nación. 

En tanto que no haya otro me­
jor, ahí va el que proponemos pa­
ra resolver el problema. Que cada 
pueblo repatrie á sus hijos y asi, 
sin perjuicio del Estado todo el 
mundo habrá cumplido su deber. 

Rendición de Turín 

Aprovediaudo el general francés con­
de Harcourt el mal estado en que que­
daron las huestt-s del marqnésde I^ega-
nés, á consecuencia dol doscaiabro que 
sufrieron frento A Casal el 18 de Abril 
do 1640, puso sitio á In plaza de Turin, 
la cual cargó con su poder, siendo por 
tanto, su rendición una de las victorias 
que loa franceses lograron en dicho alio 
sobre las tropas españolas que, al man­
do del mencionado niarqnés sostenian 
en Italia la guerra que surgió entre Es-
palla y Francia con motivo de las riva­
lidades que existían entre los Kichelieu 
y los Austrina. 

Al tener noticia el de Leganés dol 
asedio que sufría Turln, acudió en su 
auxilio 000 12.000 infantes y 4.000 gi-
netes; pero en todos los ataques que dio 
vióse rechazado y sin poder establecer 
comunicación, debido A qae llarcourt, 
hnbia cerrado su campo con formidables 
atrincheramientos, motivo por el que se 
concretó A, bloquear el campo de los si­
tiadores. 

Las continuas salidas de los sitiados 
V los ataques del do Leganés, por nn 
lado, y el no poderse repostar de víve­
res, por otro, hicieron por demás oriU-
ca !a situación del francés; pero por ser 

• aun más precaria la do ios defenso-
I res de Turin, á causa de las enformeda-
i des que produjeron las fatigas y la ma-
I la alimentación, la victoria faó de Ilar-
I court, pues la plaza se vio obligada A 
'. capitular el 18 do Septiembre. 

Cuatro días después, fué aljandonado 
Turin, con todos los honores de gaerrai 

MAESE RÚOSIQO 

{Prohibida la reproducción.) 

Los reportera yaukis 
KN LA GUKRRA ULTIMA 

La única délas grandes inatituciones 
nacionales de los Estados Unidos que 
se ha mostrado á la altura do su misión 
durantí! la guerra con España, ha sido 
la prensa, Eu tanto que la uiovilización 
de fuerzas de mar y tierrA se hacia tra-
bajosainente, los periodistas sabían en­
contrarse en sus puestos sin esperar á 
que sonara el primer cañonazo. i 

* I 
* *• I 

El «Maine» hizo explosión el 15 de 
Febrero A las nueve y cuarenta de la i 
noche. El 16, A las dos y media de la 
madrugada, se sabia la noticia en Nue­
va York. El 16 también, á medio día, 
zarpaba de Cayo-Hueso, fletada por el 
corresponsal del «World», un vapor que 
llevaba A la [¡abana tres buzos. Habla 
bastado al representante de aquel pe­
riódico una mañana para arrancar de 
las dulzuras del sueño á tres hom'jres 
acostumbrados & explorar las profnndi-
des del mar, contratarlos, y encontrar 
un buque dispuesto A emprender inme­
diatamente el vlô jc á Cuba. 

Este prodigio de celeridad no tuvo 
rccümpen»a. ÍA» autoridades norteame­
ricanas no qaiaioroB permitir A los tres 
buzos (jue examinaran los restos del 
«Maine» y avorigairim iaa oaaaaa ile la 
explosión. El (iobierna de la Casa 6lan-
6a quería, A cualquier precio, aprove­
charse del pretexto do guorra que le 
ofrecía una catástrut'e, cuyo origen era 
desconocido; la razón de Estado exigía 
que fuese atribuido el desastro á mal­
querencia do loa españoles. Los tres ex* 
ploradoros submarinos que hubieran 
hecho imposible el conflicto si se los lle­
ga á permitir (jue «sacasen la verdad 
del fondo del mar», tuvieron que mar 
charao de la Habana biu cjorcer BU in­
dustria. Esta cxptjdicíón, tan bien diri­
gida y tan estéril, habia coaudo á la 
caja del «World» cinco mil francos. 

Durante el período intermedio entre 
la catástrofe del «Maiiio» y la declara­
ción de guerra, cayó en la Habana una 
verdadera nube de corresponaalcs yan-
kis. Como la censura española no deja­
ba pasar sus telegramas, salvaron la 
dlflcnltad flotando, barcos que hacían 
diariAmeote el.viaje de la Habana á Ca­
yo-Hueso. 

Este era un costoso expediento-—dice 
un redactor del «Mao Oiaro's Magaui-
ne».—Los dueños do lodbaques «xigian 
por al(]uiler de 25 á 45000 franco» por 
iwtíñ, habiendo de ser el carbón, los aa* 
larios do la tripulación y las primas dol 
segure de guorra, do cuenta de los 
arrendatarios. Esta ultima carga, uubre 
todo, era abrumadora. Be oaluoiab» oa 
un 8 por 100 mensual del valor del bu­
que. Bolo uno do lois cluoo baroos U«ta> 
dos con el mianio objeto pur uno de loa 
grandes diarios Dooyorqaioos, le oosta-
b:i por dicho concepto 11000 franco» al 
mes. 

Con los honorarios do los correspon­
sales solamente, el presupuesto de otro 
diario yanqui se vio gravado en 7..317 
francés por semana. Había correspon­
sales cuyo sueldo se convino en 260.000 
francos al año. 

El coste de los telegramas en los pe-
liódicos de primer orden ascendía á 
1.200 fran«|M diarlos. 

* * 
Después de la declaración de guerra, 

continuaban recibiendo aotioias de l« 
Habana pon tanta regi^laridad como an­
tea. 

ii'iY«>Hi,»adn»jMttiaajjat;oi:idayteMPP*' 
ñolas, se entendieron con oabanos é in« 
gle««a, qno les remtaiai '1M « o ^ a s á 
Marlel por medio de Tendedores «loba-
lantes, (lue no despertaban sospechas, 
A Marie)^i|yi.Af^^^las ano de los 
barcos contratados, qae naaoa entraba 
en puerto á la misma hora. 

Del buque de la prensa se destacaba 
un bote que recibía las noticias en la 
orilla. 

Otros corresponsales estaban cu el 
campo tasUrreoto, y para enviar las ia* 
forma|PÍ,onp, daban cit» en distintos 
pontos ideflltofa} á los barco» que ha­
blan de recogerlas, 

Vartos periódfir's tenían uorresponsa-
les á bordo do la escuadra yauki. Los . 
baques de la prensa atrncabau ai costa­
do de aquellos acorazados para recibir 
las noticias que habían de llevar á Cayo 
Hueso, 

Cuando el mar era fuerte, corrían et 
riesgo de estrellarse contra aquellos 
formidables arrecifes de acero, y para 
evitarlo, los qae estaban en los cruce • 
ros ó acorazados, echaban al mar en 
botellas lacradas las caartillrts. 

Loa otros se dedicaban á pescarlas, 
procurando huir de los tiburuDos, i|U« 
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declaráis legalmente por «nto escribano que el mar­
qués de Castrovicjo, á quien habéis asistido en su 
última enfermedad, oa ha encargado de declarar en 
nombre suyo que la hija natural que se cita en la 
declaración hecha por el rey, faó entregada al gita­
no Hizarro; que ha pasado por liija suya, lo que se 
creerá fácilmente porque nadie puede creer que de 
los gitanos nazca una criatura blanca, rubia y con 
ojos azules, por mas que haya machos ejemplos de 
ello; que como hija de Bizarro se ha llamado María 
de la Azucena, y que esto se ha hecho para disimu­
lar mas y tener mas seguro el secreto: Bizarro debe 
declarar lo mismo A continuación; y mirad, lo me­
jor será que os volváis esta misma noche con Iliza-
rro al lagar donde murió el mai-qués; llaméis á un 
escribano, y hagáis esta declaración como si hubie­
se sldoín articulo moifis del marqués. 

—Esto oostarA mny caro, señora, 
—¿Y qué 08 Importa? poiiedme la cuenta y os pa­

garé al presentarme el ilocamento legalizado: nada 
importa que cueste mucho, ¿lo entendéis? 

—Habrá dos Esperanzas de Ayala. 
—La otra lo ignora todo: haoed, haced lo que os 

digo, padre guardián: pasado mañana, á mas tar­
dar, os espero con ese documento. 

X X 

La princesa se levantó y uchó ií andar. 
— Unco una noche hermosísima, dijola princesa 

asiéndose al brazo dol guardián, que se habia levan­
tado también: en Madrid el invierno se anuncia 
mucho antes del otoño. 

El guardián no contestó. 
Estaba aturdido por lo qae lo sucedía. 
Pero sabia que la princesa era mala enemiga y 

no se atrevía á desobedecerla, 
—Ved que hermosa huerta tiene la casa de capu-

cliinos de I» l'acioncia, dijo la princesa: y según 
creo, padre José, esto es una tolerancia, porque las 
órdenes mendicantes no pueden poseer. 

El guardián sintió el golpe y se decidió á servir A 
la princesa. 

—Las ordeños religiosas, continuó ésta, haoen 
bien en robustecerse: pero un arzobisiH) de Toledo, 
A ((uien se lo ocurra, como el cardenal Clsncros, re­
formarlas, encontraría macho que reformar: yo por 
mi parte (luiero que todo el mundo posea: los pobres 
no sirven mas que para causar lAstlma y producir 
mal olor. 

Ija princesa remachaba el clavo. 

Alta María entró vivamente en la recámara. 
Al verla, María de la Azucena se levantó de an 

sillón eá si que estaba sentada, y qaedó de pié é 
inmóvil. 

Ana María se habla preparado, y Azaoena no vio 
ni ia mal leve conmoción én s«( eeiliblante. 

Y sin embargo, Ana María estaba profundamente 
comovida. 

Se acorcó á la joven, la asió ana mand, y la uairó 
de una manera muy dulce. 

Azucena estaba triste, ^ra]^e, dejando ver en Stt 
semblante el luto de su alma. 

Su traje de gitana habia desaparecido, reempia* 
zado por un ancho y magniftoo triv|e de seda negro: 
por un traje de corte; por uno do ios trajes de la 
princesa; porque no habia habido tiempo para otra 
cosa, 7* í t 

El peluquero d« la prinoeta la bqbia MUMIO de 
la misma manera qae hubiera podido '«^«¿«r á la 
reina, da qaieu aratanliit« peluioctro. 

Acuoena tenía perlas entre «I p«|Q§¿o y ipendien* 
tea ó aretoítes con grúesof brtUantMc eo'lAs manos, 
ricas sortijas. < , i 

Las damas de la princesa l« ha-bian> diobo qae era 
necesario cambiase de trajo porqae ib» á vivir ea 
la corte, y María las habia dejado baoer, 


